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		ADVERTENCIA PRELIMINAR

      
		 

      
		Desde la publicación de la primera parte de esta serie de ensayos filosóficos hasta la del que hoy aparece, han mediado diez y seis años, y, sin embargo, ántes de comenzarse la impresión del manuscrito se hallaba éste terminado en todas sus partes. Es que se ha empleado el tiempo trascurrido en la continua revisión de la ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA.

      
		Al fin me he convencido de que, en virtud de la aplicación del propio sistema que expongo, la revisión sería interminable, y me he resuelto á entregar al público lo escrito con todas sus lagunas é imperfecciones, por si pudiera serle de alguna utilidad.

      
		Mi tarea, sin embargo, no habrá sido completamente estéril. Algo habrá ganado la obra en orden, en pormenores, y acaso en claridad, por más que su pensamiento fundamental sea siempre, y no pueda ménos de ser, el mismo.

      
		La claridad, sobre todo, es la que echan de ménos algunos de los que me hacen la honra de leer mis producciones; y á este propósito, debo advertir que mi sistema no puede ser jamás absolutamente diáfano, porque entonces sería falso según mi sistema mismo. Sin embargo, es susceptible de una diafanidad indefinidamente creciente, y me he esforzado por darle toda la que me ha sido posible, esperando que algún día no falte quien la aumente, acercándola al ideal apetecido, sin confundirla nunca con él.

      
		Esto es cuanto puede hacer el que expone la doctrina; el que ha de juzgarla debe por su parte esforzarse por concebirla ó comprenderla, y desde luégo advierto que, para concebir un sistema, que no es sólo pensamiento, sino limitación del pensamiento en una síntesis viviente, es preciso que el lector se ponga en el punto de vista, no de un pensamiento formado y sujeto al análisis, sino de un pensamiento en el acto de formarse, y en el cual no sólo se presta el conjunto á la crítica reflexiva, sino que la crítica reflexiva reconoce un límite, por cuya intercesión vive y palpita, y que se refleja en ella con los rasgos del pensamiento.

      
		Pero no me extenderé en estas consideraciones, que son más propias del texto, y terminaré aquí mi advertencia, encaminada sobre todo á explicar al lector la tardanza en mi anunciada publicación.

      
		 


		EL AUTOR.


    

  
    

		 

		
		INTRODUCCION

      
		 

      
		I

      
		 

      
		En la primera parte de esta obra hemos estudiado de un modo general los fundamentos filosóficos: hemos procurado trazar un bosquejo verídico, aunque imperfecto, de la Ciencia viviente. Ahora nos proponemos investigar los fundamentos, no de la Ciencia, sino de las ciencias, encerrándonos sucesivamente dentro de cada una de ellas en particular.

      
		A la verdad, no saldremos nunca de generalidades mientras nos limitemos á pensar y exponer nuestros pensamientos. Generalidades sobre el todo ó sintéticas; generalidades sobre las partes ó analíticas; estudios llamados fundamentales; estudios llamados elementales: hé aquí el círculo en que gira perpetuamente el pensamiento, sin comprenderse ni áun á sí mismo bajo otra forma que la de pensamiento puro.

      
		En vano se aspira, dentro de la ciencia pura, á integrar la síntesis primitiva, descompuesta por el análisis. Lo que se hace es simplemente volver, bajo otra forma, á la síntesis ó á la análisis puramente científicas.

      
		La integración verdadera de las síntesis y de las análisis científicas, se halla en elementos extracientíficos. Para establecerse en los dominios de la realidad, necesita la Ciencia, no estancarse en sentido alguno, sino progresar en la senda viviente. Es indispensable, además de pensar, sentir, y sintiendo, dar cuerpo al pensamiento y á la realidad.

      
		En nuestro primer bosquejo hemos procurado dar cuerpo al pensamiento en general, impregnándole de la realidad de un individuo genérico que piensa, y considerándole, no en su abstracción muerta, sino en su función viva. Así hemos constituido un espíritu que, en cuanto espíritu en general, no puede considerarse aún sino como teoría respecto de una práctica ulterior.

      
		Tenemos, pues, una teoría no realizada aún definitivamente, y tratamos de realizarla; para lo cual, no habiendo sido bastante el individuo genérico, sentido y reconocido como generalidad viviente, habremos de apelar al sentimiento y reconocimiento de un carácter particular definitivo.

      
		La teoría de la Ciencia viviente, cualquiera que ella sea, en cuanto realizada en definitiva, es, ni más ni menos, mi teoría, mi pensamiento, un átomo de mi función inteligente, y en escala inmensamente mayor, de la función inteligente de la Humanidad.

      
		Todo sistema filosófico, en el momento de realizarse como tal sistema particular é individual, en el acto de sentirle un individuo como fondo común y límite á un tiempo de sus pensamientos, es todo en el ámbito inmenso de la idea; pero es un átomo imperceptible en el Universo material, en la historia de la Humanidad.

      
		El primer fruto de la función que realiza en un individuo el aspecto teórico universal, haciendo concebir y sentir un sistema filosófico determinado, es la necesidad de reconocer el carácter atomístico del individuo, ó más bien del pensamiento sujetivo, fugaz acaso y momentáneo, que desde otro punto de vista comprendía el Universo; la caida del ángel que se mecía en el cielo de la idea al limbo de la realidad.

      
		El ángel caido se significa por las tradiciones religiosas como espíritu de tinieblas; la caida del ángel es símbolo propio de la humanidad. Semejante caida se presta á ser considerada exclusivamente por el lado adonde se cae, y se presta también á ser considerada exclusivamente por el lado de donde se viene; mas ni una ni otra consideración exclusiva cuadran por completo al concepto de la caida.

      
		No puede el hombre caer definitivamente en el suelo, ni definitivamente subir al cielo, sin morir: su destino durante la vida, es circular subiendo y bajando entre lo más alto y lo más bajo.

      
		Esta circulación desvanece en cierto modo la ilusión teórica; pero la convierte en verdad práctica y hace sentir con ella la realidad de la vida, que de realidad absoluta (en el sentido de abstracta) pasa á ser continua realización.

      
		¿Qué importa que el pensamiento se atribuya la construcción y el dominio del Universo, si el sentimiento que autoriza tan ambiciosas pretensiones se reduce por la reflexión á un puro concepto, á menos que una molécula material, que una célula orgánica, ménos que un número ú otra idea determinada, á lo indeterminado determinándose en un individuo, ó sea la determinación bajo su fórmula más alta, pero también más limitada á la pura indeterminación de todo contenido material?

      
		¿Qué hacer, en vista de tanta grandeza y de tanta pequeñez? Reconocerla tal como es dentro de sí misma, y tratar de realizarla ó comprobarla fuera de sí propia. Si mi pensamiento de formación sistemática, aunque particular y reducido en un momento dado al límite más exiguo, se identifica con el pensamiento ajeno, con la evolución histórica del pensamiento mismo, y con todo el orden real del Universo, su carácter particular, indefinidamente conservado, equivaldrá á la universalidad que dentro de su pequeñez intenta bosquejar.

      
		En cuanto á las demás inteligencias, sólo me es dado proponerles mi pensamiento particular de sistematización filosófica, y esperar que alguno le acepte y muchos le desechen. Los unos serán, según el sistema, representantes del sistema mismo: los otros representarán lados particulares del sistema total. Ni unos ni otros invalidarán mi pensamiento sistemático.

      
		Otra piedra de toque del sistema, es la historia del pensamiento filosófico en general. Pues bien; la verdad práctica, ó sea la realidad ideal del sistema viviente, se acredita á mi ver por la historia de la filosofía en toda su extensión y en cualquiera de sus naturales períodos. Limitémonos á á uno de estos, el más próximo á nuestros tiempos.

      
		Sistema parcial con pretensiones de universal fué el establecido por Kant, desechando todos los dogmatismos fundados en tésis absolutas, y proclamando la crítica sobre las bases de la distinción del sujeto y del objeto.

      
		Otro sistema es el sostenido por Fitche, Schelling, Hegel y demás panteistas, consignando en mayor ó menor grado la identidad de las dos tésis antagonistas del criticismo kantiano.

      
		Otro sistema es el expuesto por Renouvier, restaurando y animando con nuevo espíritu la crítica de Kant, desprendiéndose de la sustancia y reduciendo el mundo á un fenomenalismo sometido á leyes.

      
		Pero con más motivo será SISTEMA el que alcance á reunir el dualismo de Kant con el unitarismo de Hegel, y el sustancialismo de ambos con el fenomenalismo de Renouvier.

      
		Semejante sistema no puede ser sistema alguno determinado, á ménos de optar por el dualismo ó por la identidad, por el sustancialismo ó por el fenomenalismo.

      
		En cambio debe ser el Sistema en general, ó indeterminado de otro modo que como sistema general, y á éste es al que nos hemos atenido siempre, sirviéndonos de fundamento para nuestro bosquejo teórico.

      
		Desde él pueden hacerse todas las determinaciones que guarda la historia y que reserva el porvenir, pero tomándole siempre por punto de partida y de regreso.

      
		Hé aquí una condición de que no se eximirá ciertamente ningún sistemático, y á la que nos sometemos con pleno conocimiento.

      
		Esta es la única diferencia que ha habido, hay y habrá en Filosofía: someterse conscientemente á la ley á que nosotros nos sometemos, ó someterse inconscientemente.

      
		Efectivamente; la dificultad de toda Filosofía está en la ley que adopta por principio: encadenada por ella desde el primer momento, sufre inevitablemente todas las consecuencias.

      
		Para filosofar libremente es preciso no partir de principio alguno determinado, fijo é invariable, y ménos de un principio que, bien examinado, venga á ser parte de una función donde figuren otros principios no ménos atendibles.

      
		Sin principio determinado, ó mejor adoptando cualquier principio determinado, y haciéndole constituir sistema con la indeterminación de todo principio, hemos procedido hasta aquí á la realización práctica del saber, ó sea á la exposición posible del procedimiento filosófico en general. El resultado de esta tarea ha sido un cuadro, un pensamiento genérico, que, aunque experimental en sí mismo, constituye la teoría común de todos los cuadros experimentales posibles, que al amparo de la unidad sistemática realizan la multiplicidad.

      
		Tal es, en la historia filosófica, el aspecto teórico que todo lo comprende, y que la práctica convierte en un simple pensamiento de un sér inteligente; y hé aquí cómo entre estos dos conceptos, teórico y práctico, universal y particular, de suma grandeza y de suma pequeñez, aunque distintos y autónomos, lejos de haber antagonismo absoluto, reina admirable uniformidad, siendo el uno como el fenómeno y el otro como la ley de una sola función. El carácter particular de la práctica confirma el sistema teórico, en cuanto es función de particularizar ó definir lo general ó indefinido. Y el carácter universal del sistema reúne en un todo las partes que por sí solas carecerían de vínculo unitivo.

      
		Procedamos ya á una práctica aún más real; pasemos adelante en el camino de la realización, y ensayemos el sistema en el orden real del Universo.

      
		Concebido ya el sistema, no solamente como un cuadro analítico de categorías de la razón, sino como formación, desformacion y trasformacion de este cuadro mismo; trasladado además á la práctica, realizado individualmente por un sentimiento particular, sometido á la piedra de toque de la historia, en la cual se conciban y completan mútuamente, constituyendo una sola función, las tésis antagonistas del sistema indefinido y de la realidad definitiva, falta sólo apoderarnos de este espíritu, dotado de los elementos que le realizan y consolidan, digámoslo así; tomarle vivo y palpitante, é infundirle en una totalidad exterior, en un mundo, en un cosmos, que, aunque por un lado sea particular como el sistema, no deje de ser por otro lado un cosmos, una totalidad sistemática.

      
		¡Difícil empresa si hubiéramos de llevarla á cabo con el sólo auxilio de nuestra ciencia, de nuestra actividad intelectual! Pero afortunadamente se halla ya realizada, y aun esta previa realización es la que nos ha consentido dar algún paso en nuestra peregrinación científica. Esa totalidad complementaria del sistema de las ideas, ese cosmos abreviado, es precisamente el hombre, el sér orgánico que vive en la exterioridad, mientras se agita en su interior el pensamiento.

      
		Tal es el sistema ideal realizado en una totalidad cósmica, base y fundamento de los ensayos ulteriores que pertenecen á la Enciclopedia filosófica.

      
		Así, pues, por nuestra parte, de la función humana corpórea c incorpórea, material y espiritual, y de los límites que impone y que recibe de fuera, será de donde tomemos ahora expresamente, como hemos hecho siempre implícitamente, los datos que nos convengan, y á ella volveremos para totalizar nuestras conclusiones hasta el punto que nos sea posible.

      
		Los que para discutir con nosotros tomen posiciones más ventajosas necesitarán ser más que hombres, lo que se ha entendido acaso por ángeles ó dioses.

      
		Nosotros, por ángel ó Dios entendemos un sér superior á todos los hombres posibles, y para discutir con él esperamos que se nos presente. Entretanto, hombres somos y con hombres discutimos.

      
		Por lo tanto: 1.º No consentiremos que los hombres nos impongan, en concepto de conocida, cosa alguna que como hombres no podamos concebir, y 2.a Exigiremos que no se prescinda en el sistema filosófico de las leyes necesarias de toda función humana.

      
		Ser hombre es serlo todo en un sentido, y en otro sentido ser una parte mínima de la función universal. No lo queremos olvidar. Pero con la salvedad de ese aspecto parcial, necesario é ineludible, queremos encontrarlo todo dentro de nosotros, física y moralmente considerados desde el punto de vista en que aparece el hombre como centro del maravilloso panorama propuesto á su inteligencia y á sus sentidos.

      
		El hombre es la síntesis indivisible en absoluto, indefinidamente divisible en relación, que nos servirá de firmísimo fundamento para construir los sistemas particulares implicados en el sistema universal viviente.

      
		¿Quién duda que el hombre vive materialmente y discurre, y que esta dualidad no sólo es compatible con su unidad, sino que constituye esencialmente su individuo: Pues ¿qué otro dato más comprensivo y más necesario puede buscarse para fundar la filosofía, y sobre todo la filosofía real y práctica, que es la verdad más positiva que puede encontrarse en el mundo?

      
		Por largo tiempo se buscó fuera del hombre la base de la Ciencia universal, porque la consideración de la pequeñez humana alejaba á los sabios del estudio de su propio sér. Pero la ineficacia de tal procedimiento ha obligado siempre, en cada serie de evoluciones filosóficas consignadas por la historia, á encerrar á los pensadores en el conocimiento de sí mismos.

      
		El desconocimiento ó el desprecio de sí mismo, la anulación de la persona en el ejercicio racional, no puede eliminar de hecho, ó matar, al sér consciente, sin el cual nada subsistiría. Así es que de hecho continúa ejerciéndose la personalidad, y haciendo evoluciones tanto más arriesgadas cuanto más ciegas é inconscientes de sí propias. Tal función inconsciente de la conciencia inmediata es un sentimiento, no reconocido y analizado como algo sujetivo y particular, aunque representante de lo objetivo y universal — á la manera que un embajador ó un diputado es en cierto modo, y no es en otro, el grupo de hombres que representa — sino convertido en autócrata y usurpador de facultades y derechos que no le competen. Así se establecen los dogmatismos religioso y metafísico absolutos; así se convierte la Filosofía, cuyo sólo nombre indica ya un íntimo consorcio de la ciencia y del sentimiento, en una ciencia ambiciosa que, echándose á volar por los espacios donde no pueden sostenerla sus alas, cae y torna á la mansión de los mortales, trasfigurada en tales términos, que la legítima y modesta Filosofía la respeta como sentimiento, pero le niega el carácter científico en cuanto afirma y sostiene como revelación de lo absoluto.

      
		Hay, pues, que reconocer el sentimiento como distinto del genuino conocimiento de sí propio, por más que se halle relacionado con él. En cuanto distinto del conocimiento de sí propio ó del saber en general, es por de pronto un límite de este saber, límite que no sólo debe ser reconocido, sino reconciliado con el saber mismo, dejando de mirarle como un mal absoluto para aceptarle como un bien relativo.

      
		La ciencia que desconoce sus límites no es Filosofía, sino Metafísica ó Religión, sentimiento convertido en pretendida ciencia, como consecuencia necesaria de haberse identificado la ciencia misma con su límite, cuya identificación absorbe y neutraliza la distinción ó el análisis, indispensables para el acto de reflexión.

      
		Por eso á todo dogmatismo absoluto, religioso ó metafísico se ha opuesto siempre en la historia de la Filosofía la crítica de la razón, estableciendo el divorcio entre lo sujetivo y lo objetivo, que, llevado al último extremo, se convierte en escepticismo ó sistema de dudar.

      
		El dogmatismo y la crítica, aunque procedimientos opuestos, tienen un mismo fin: el de conciliar la teoría y la práctica, y determinar la fórmula sistemática del saber y del no saber; pero, como son antitéticos entre sí, es imposible que lleguen á la apetecida armonía si prescinden de su mutua limitación. Reconociendo el límite es como pueden alcanzar una armonía, imperfecta, relativa y parcial, única posible en la idea y observada en la realidad.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Las precedentes consideraciones eran indispensables para prestar alguna solidez al terreno en que vamos á apoyarnos al iniciar los estudios, relativamente prácticos, que constituyen la Enciclopedia filosófica.

      
		En vista de cuanto llevamos expuesto, podemos representarnos al individuo humano bajo sus dos aspectos, general y particular, como los polos de un solo eje en cuyos extremos giran, por un lado lo que se llama ideas, y por otro lo que se llama realidades. A este eje con dos polos se opone otro polo común, negación pura de los anteriores, y, sin embargo, relacionado con ellos como constituyente espontáneo ó absolutamente indeterminado. El sistema así concebido es el que se realiza como teoría en la historia filosófica, y como realidad compendiada en la función humana, en el hombre vivo, corpóreo, inteligente y sensible. Necesitamos desprender ahora de esta síntesis, con la posible claridad, los elementos que la constituyen.

      
		Sólo de esta manera procederemos paso á paso en la definición y deslinde del principio práctico (síntesis humana) que nos ha sido impuesto como necesidad sistemática de la Enciclopedia filosófica.

      
		El elemento ideal se concibe suficientemente haciéndole comprender todas las generalidades, todos los principios, todas las abstracciones dadas y posibles de la ciencia: el elemento real se concibe asimismo como carácter de toda actualidad concreta, presente y perfectamente determinada. Lo que falta concebir es la definición simultánea de ambos elementos en su contraposición y armonía, constituyendo un solo sistema.

      
		Lo que en general constituye este tercer elemento es lo que en los animales y en el hombre se ha llamado función de sentimiento, y lo que en el hombre particularmente se representa, además, por la función de la personalidad.

      
		Los dos polos contrapuestos de las ideas y de las realidades no son todavía más que una idea no realizada ó una realidad no concebida, miéntras el que los realiza ó los conoce no REINTEGRE el sistema, mediante una función que haga circular lo formado en el polo de la realidad hacia la idea, y lo formado en el polo de la idea hácia la realidad. Esta es la función de sentir lo que se piensa y lo que se hace, y de sentirse el todo absoluto como individuo; es decir, como todo absoluto relativamente á cualquier otra totalidad.

      
		Así resulta el sistema humano, función particular de la función universal en todos sus elementos, definición perpetua é ineludible desde el nacimiento hasta la muerte de los tres sistemas distintos: 1.º, interior; 2.º, exterior: 3.º, límite, común determinante de lo interior y de lo exterior; los cuales deben hallarse coordinados, mas nunca subordinados unos á otros de un modo absoluto, porque toda subordinación es en este caso correlativa y mutua.

      
		Muchas teorías filosóficas se han fundado en el elemento racional del hombre, algunas en el físico, no pocas en el moral. Pero si el hombre es siempre el mismo en tan diversas esferas; si además de esto no hay que perder jamás de vista la salvedad con que se le considera como funcion tipo universal (representada en un individuo), claro está que se incurre en un vicio gravísimo eligiendo caprichosa é inconscientemente cualquiera de los citados aspectos para convertirle en sistema, como si el sistema no constara de otros elementos de igual valor é importancia, uniéndolos entre sí con lazos de solidaridad recíproca en medio de su diversidad.

      
		Admitidos, pues, á igual altura y como sistemas coordinados, el orden ideal, el orden físico y el orden común del sentimiento humano, y suponiendo suficientemente claros los conceptos de los dos primeros, insistamos algo más en el modo de formarse y en el papel que desempeña en el conjunto de la función humana el sentimiento, sin perjuicio de que este punto haya de tratarse con mayor detenimiento en otra parte de nuestra obra.

      
		Partamos del análisis del sistema humano que le reduce á datos exteriores, datos interiores ó ideas, y determinación actual de unos y otros datos. La determinación actual de datos ideales y reales no es precisamente un dato determinado: supone siempre cierta indeterminación, y, por lo tanto, se distingue de las realidades y de las ideas determinadas, sin dejar de ser, á su modo, idea y realidad, esto es, idea y realidad, no fijas é inmóviles, sino en cuanto se indeterminan ó determinan. Desde ambos puntos de vista (la indeterminación y la determinación) constituye funciones especiales de la función total humana, que se califican con los nombres de pasión y de acción espontánea, y que se resumen en una sola función, complementaria de las tésis antagonistas que se le oponen: función de sentimiento.

      
		En suma; la nueva y definitiva función de realidad, que es el nervio de la filosofía práctica, recae simultáneamente.

      
		y no puede ménos de recaer, en los tres aspectos de la función teóricamente considerada, ni más ni ménos: en el aspecto de la constitución de las ideas, en el de la constitución de las realidades, y en el aspecto, ni resueltamente definido ni resueltamente indefinido, ni real en absoluto ni en absoluto ideal, que ofrece siempre la función constitutiva y es el vínculo común de ambas series contrapuestas. En esta relación compleja es donde aparecen: como realidad de la idea el contenido inmóvil de la inteligencia; como realidades exteriores la multiplicidad corpórea, el mundo que revelan los sentidos; y como realización particular de la indefinición simultánea de toda idea y de toda realidad, los diversos matices y formas del sentimiento.

      
		Así s e realiza el concepto de la Vida, que procuramos exponer en la primera parte del Bosquejo de la Ciencia viviente; así se pasa de la teoría á la práctica; así se traduce la unidad teórica en multiplicidad real, bajo tres formas sintéticas, aparte de la forma analítica, que consiste en reproducirse en la exterioridad, con el carácter de cosas sensibles, los elementos del concepto viviente segregados de la unidad que los enlaza.

      
		Dichas formas sintéticas no han de considerarse como existencias distintas é independientes en absoluto, como múltiples elementos no subordinados á la totalidad en que figuran, sino como aspectos distintos de una sola realización: el aspecto de la realización sintética en cuanto objetiva, el de la misma realización sintética en cuanto sujetiva, y el aspecto doblemente sintético, en que la realización es á un tiempo objetiva respecto del sujeto y sujetiva respecto de los objetos.

      
		La idea considerada aisladamente es sólo idea, y la realidad por separado es sólo realidad; pero el sentimiento, áun considerado aisladamente, es síntesis de idea y realidad, identificación continua de estos dos términos, que nunca pueden llegar á ser identificados por completo, porque desaparecería entonces la misma identificación. Mas al ménos la tentativa existe como función distinta, figurando en medio de las demás en que también interviene la vida, y llevándolas un tanto en su dirección propia, sin dejar de seguir en parte la que ellas le imprimen. En suma; el sentimiento representa en continua definición el lado indefinido, y en continua indefinición el lado definido de toda función humana; pero los representa relativamente, dentro del círculo en que figuran las funciones mismas que se distinguen de él, y únicamente los representaría en absoluto si pudiera eximirse de estas funciones extrañas y vivir aislado en el limbo de su función propia.

      
		Así es que, una vez representado el sentimiento, vuelve á caer dentro de las funciones representadas, y en tal sentido, representarse á sí propio es realizarse fuera de sí; resultando que todo lo representado por el sentimiento es analítico, elemento, y nada más, de la función sintética continua, que no por eso deja de seguir realizándose.

      
		Y no podía menos de suceder así, porque la esfera del sentimiento, si bien por un lado lo comprende todo, se halla por otro lado comprendida en las demás partes de la función común en que figura. Tal es la ley primitiva, fundamental, de la sintetizaron viviente; tal es también la luz original más segura que puede servirnos de guía en nuestras futuras investigaciones.

      
		En medio de la libertal funcional, traducida por las funciones, inteligente, sensitiva y orgánica, reina una ley de unión, de recíproca determinación, de solidaridad representativa y representada, que se coordina con la libertad, constituyendo el órden ó el desorden, según los grados de identidad ó de distinción inconciliable que prevalezcan en tal coordinación.

      
		De esta ley generalísima de dependencia parcial, é independencia también parcial, de las grandes funciones de la humanidad, se desprenden además otras leyes de suma importancia para las investigaciones filosóficas.

      
		1.a ley. La dependencia necesaria en que se encuentran las partes del todo, y el todo de las partes, se extiende á aquellas partes que figuran como un todo respecto de otras partes más decididamente determinadas.

      
		2.a ley. Cada uno de los elementos de la sintetizacion humana que figura como parte, relativamente á otro que respecto de él es todo, reproduce este todo á su manera y dentro de los límites que le están asignados; es decir, como cosa representada.

      
		3.a ley. Cada uno de los elementos de la sintetizacion humana, que figura como todo relativamente á otro que respecto de él es parte, reproduce esta parte á su manera, de un modo superior y eminentemente representativo.

      
		En virtud de estas leyes, el sentimiento, función intermedia entre la vida racional y la orgánica, reproduce dentro de sí mismo todas las particularidades de esta última y las categorías generales de la primera, reverberándose además en la inteligencia y traduciéndose en el organismo vegetativo, como coeficiente especial de los fenómenos propios de cada una de estas esferas. Es una vegetación representativa y una vida racional representada.

      
		El sentimiento puro es el del animal, que desde el punto de vista de nuestra razón aparece impregnado de elementos plásticos, procedentes de las esferas vegetativa y físico-química, y al propio tiempo como un bosquejo ó copia de los fines más altos de la vida intelectual. Sin embargo, forzoso es convenir en que sin la luz de la reflexión todo este cuadro se desvanece en la oscuridad, y queda reducido á sombra pura.

      
		Pero el sentimiento es además elevado á la forma representativa de la vida racional, y en ella se opone á la reflexión, no sólo como quien la limita, sino como quien la suministra á un tiempo libertad y posibilidad de vivir confeccionándose sus leyes propias.

      
		En suma; la teoría del sentimiento puede reducirse á una sola frase.

      
		El sentimiento es la inteligencia simbolizada en particular, así como la inteligencia es el sentimiento realizado en general.

      
		El sentimiento y la inteligencia se compenetran y se exigen como los dos polos de una sola función.

      
		Si la categoría de relación ó la determinación en general, concebida idealmente, ha de hacerse real y verdadera fuera de sí propia, preciso es que realizada ya, y realizándose de continuo dentro de sí (como idea), tome cuerpo exterior, no sólo respecto de lo que tiene de realizado interiormente, sino de lo que ha de haber en ella no realizado ni áun interiormente, puesto que no se limita á ser fenómeno ó ley fija, sino realización perpetua de fenómeno ó de ley.

      
		Esta realización de lo que se halla definido, y también de lo indefinido en la función abstracta, llevada á cabo fuera y en cierta oposición con la misma función abstracta en su totalidad, es la función concreta, que se traduce en su estadio propio, y, relativamente á la abstracción científica, como función concreta de realidad y función concreta de conciencia.

      
		La función concreta de conciencia, intermedia entre la función d^ conciencia abstracta y la función concreta de realidad sin conciencia, es la función de sentimiento: animal, en cuanto se relaciona con la realidad sin conciencia, y racional, en cuanto se refleja en la inteligencia.

      
		En todos los casos es el sentimiento una función esencialmente sintética y movible, una sintetizacion, la sintetizacion más elevada, que comprende lo absoluto y todo lo relativo, incomprensible para la ciencia, por más que ésta á su vez comprenda el sentimiento en cuanto se traduce por fenómenos ó por leyes. Sólo el sentimiento infenomenal é ilegislado (frase contradictoria equivalente á la nada absoluta) deja de ser objeto de la ciencia, y áun la nada absoluta se hace objeto de la ciencia como negación de todo objeto. Mas no por eso es ménos cierto que ningún dato, ningún fenómeno, ninguna ley puede establecerse ó consignarse, ni sensible ni inteligiblemente, sin que en el acto mismo se apodere el sentimiento del objeto constituido, indefiniéndole, y realizándole en la atmósfera de indefinición creada por su función propia.

      
		La función del sentimiento dada sólo en particular no es, como ya queda dicho, algo que por sí mismo exceda los límites de la pura animalidad; pero, unida con la misma función del sentimiento dada también en general, viene á constituir la idea de las realidades y la realidad de las ideas. Es el límite supremo que impide á las cosas del mundo dispersarse en el vacío y á la reflexión perderse en un espejismo analítico indefinido. Agregándose á la análisis, que mataría por sí sola, origina la vida en todos los ámbitos de la creación.

      
		El sentimiento absoluto mata á la reflexión, y la reflexión suspende el sentimiento; y, sin embargo, puntos de vista tan antitéticos se ponen en relación sistemática tan natural y tan obvia como la de la idea con la realidad; es que la reflexión y el sentimiento son la realidad y la idea elevadas á una segunda potencia de la realización indefinida; son una nueva realización que envuelve en su seno la idea y la realidad primitivas y relativamente estáticas y contradictorias, borrando en la práctica este aspecto antinómico de la teoría científica.

      
		No es exacto pensar que las ideas determinadas determinen á su vez por sí solas la realidad, ni que, por el contrario, baste la realidad para determinar las ideas: no se relacionan tan directa y simplemente la práctica y la teoría. La idea es parte de la vida ó de la realización viviente de la idea, como la realidad exterior es parte de la vida ó realización del mundo externo: ambas se influyen mutuamente con cuanto tienen de realizado; pero ambas también son libres y se realizan en virtud del límite funcional, que es su lazo común, y que á su vez se traduce por una vida intermedia ó más bien sintética, no menos independiente de las tésis antagonistas, que éstas lo son entre sí en cuanto afecta á su propia modalidad, que necesita distinguirse al través de la identidad de la función común que representan.

      
		De esta manera el sentimiento extiende por una parte sobre la vida la sombra de lo absoluto sin conciencia, y por otra realiza la luz de lo relativo. Si prevalece la sombra se anula la reflexión, y el mismo sentimiento, cuya intervención reclamamos como elemento indispensable de la Filosofía práctica, mata en algún sentido lo que debiera vivificar. Mas si la obra del sentimiento no traspasa sus límites propios, se hace fecunda dentro y fuera de sí misma, concibiendo la luz sin dejar de ser la sombra bajo determinadas relaciones, é introduciendo la sombra en los ámbitos de la luz para darle cuerpo y realidad. De aquí los múltiples conceptos bajo los cuales aparece el sentimiento: como negación de idea y de realidad en absoluto, como afirmación de idea y de realidad en absoluto, y como negación del carácter absoluto de ambas tésis, y afirmación simultánea de su relación viviente.

      
		Relación viviente de la idea con la realidad, es decir, vida orgánica, vida ideal, vida sensitiva: lié aquí la función humana con todos sus elementos indispensables; no añadiremos uno más que no esté comprendido en esta trilogía; no prescindiremos de cualquiera de ellos sin mutilar lastimosamente al hombre. Es más: se hallan tan íntimamente mezclados y confundidos corno distinguidos y separados porque, si bien cada uno de ellos es una vida distinta, también son, cada cual á su manera, la Vida en general, la Vida indefinida, que todos definen distinguiéndola ó analizándola, porque la realizan ó hacen particular, y todos indefinen porque la dejan subsistir en la altura inconmensurable de lo ilimitado é indistinto. La vida en general necesita tener partes, que pueden á su vez, ó ser simplemente partes, ó bien totalidades parciales, vidas subordinadas á la idea de la vida, copias de esta idea desde puntos de vista diferentes y áun diametralmente opuestos. Distinguimos, pues, en la vida humana en concreto, ó como posibles en la general:
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		No se ha de suponer un momento que estas partes, distintas al principio, constituyen consecutivamente el hombre. Una vez divididas de un modo absoluto, no hay forma de volverlas á reunir, á no usar un procedimiento contradictorio. Para no contradecirse, hay que mantener siempre, desde algún punto de vista, la síntesis primitiva, hasta convertirla por el análisis en una sintetizacion perpetua, que pueda considerarse como una creación limitada por algo creado, ó una evolución alimentaria por un soplo increado.

      
		En suma: el sistema de las realizaciones inmediatas de los elementos sistemáticos comunes, comprende dos puntos de vista principales: la Naturaleza y el Espíritu.

      
		La Naturaleza consta de las partes sin vida y de las vidas particulares.

      
		Las partes sin vida reflejan como un espejo todas las vidas: la de las partes, la del sentimiento y la de la inteligencia. Son la presentación del Universo.

      
		Son, sin embargo, inconcebibles sin la representación que las concibe, y su razón de ser estriba en esta mutua fecundación.

      
		La vida particular vegetativa, es una representación superior de las partes físico-químicas.

      
		El Espíritu comprende la vida sensitiva como representación superior de la vegetación, y la vida inteligente como representación superior del sentimiento.

      
		Tal es el sistema cuyas leyes más generales vamos á trazar.
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		La realización que vamos á estudiar desde sus diversos puntos de vista es la del sistema viviente ó sistema abierto, digámoslo así, para distinguirlo de los sistemas cerrados ó absolutos. Esta realización, hemos dicho ya, aparece lo más completa posible en los diversos anillos que componen la cadena de la Humanidad, y se reproduce en tipos parciales, más numerosos, pero menos complejos, que el hombre. Siempre y en todos los terrenos es una realización ó una síntesis de indefinición y de definición, ó, como se dice muy á menudo, de sujeto y de objeto.

      
		Analicemos esta idea para venir á parar al hombre mismo, que, como representante del Universo, ha sido también nuestro punto práctico de partida; pero después de recoger en esta excursión analítica nuevos datos que enriquezcan nuestra síntesis primera.

      
		La realización parcial de un todo, ó sea del sistema concebido y analizado en general, sólo comprende y no puede de menos de comprender 1.º la realización del polo del sistema que representa lo general. 2.º  La realización parcial del polo del sistema que representa lo particular. 3.º La realización parcial de los dos puntos de vista contrapuestos en la relación que los identifica. En otros términos: el sistema consta de fenómeno, de ley y de función; la realización del sistema es el conjunto de las realizaciones fenomenal, legislativa ó ideal, y funcional ó sintética.

      
		Los tres miembros del sistema, aunque distintos en la forma, son uno sólo en el fondo: su unidad aparece en su frase sintética, su diversidad en la analítica; pero, áun en esta última, conservan relaciones necesarias.

      
		1.º LO REAL, SIN DEJAR DE SER REAL, SE IDEALIZA; LO IDEAL SE REALIZA.

      
		Esto quiere decir que los objetos, las cosas reales que pueblan la exterioridad y cuantos fenómenos caben en lo posible, se dan á conocer, aparecen como datos de una conciencia, y sólo en este concepto ocupan y pueden ocupar á algun sujeto. Todo, en una palabra, necesita, para ser algo, ser representado. Y, por el contrario, el sujeto se representa á sí mismo, se reconoce, se presta un cuerpo de ideas, fenomenal, objetivo á su modo, y así es cómo se distingue y establece en frente del mundo conocido1.

      
		2.º LO IDEAL ES SIEMPRE REALIZADO EN PARTE: Lo REAL ES SIEMPRE REPRESENTADO EN PARTE.— Para afirmar, como es preciso, so pena de contradecirse, que lo real se idealiza y lo ideal se realiza, es menester que tal procedimiento se halle iniciado, y, por lo tanto, que haya siempre y primitivamente, sin poder nunca faltar, un sujeto que se reconozca como particular ó como objeto, y un objeto comprendido en general por un sujeto. Fuera de estas condiciones sólo queda lo incomprensible, que vuelve á presentarse como necesario, como fuerza suprema que lleva hacia sí todo lo comprensible.

      
		3.º LO IDEAL PROPENDE Á HACERSE TOTALMENTE REAL: LO REAL PROPENDE Á HACERSE TOTALMENTE REAL. — Esta tésis se halla también envuelta en la primitiva necesidad de un sistema viviente que se realiza en parte, y en ella la descubre el análisis. Efectivamente; si el sistema se realiza en parte, y, por lo tanto, ha de hallarse siempre en parte realizado, necesario es también que no se realice en totalidad, y por lo mismo que aparezca esta negación como límite ó fin de sus realizaciones sucesivas. El sujeto propende á hacerse objeto universal y absoluto, y el objeto á su vez á refundirse en la generalidad, progresando por ambos caminos hacia una síntesis total.

      
		Pasemos ahora á considerar por separado cada uno de los dos miembros comprendidos en las proposiciones que anteceden.

      
		Hemos visto que lo real pertenece á una función en que figura también lo ideal, y recíprocamente; analicemos la función bajo sus dos distintas formas, de cuerpo que se da espíritu y de espíritu que se da cuerpo, ó sea de representación del objeto y realización del sujeto.

      
		A. REPRESENTACIÓN DEL OBJETO.

      
		1.º La representación del objeto se realiza apareciendo el objeto como objeto puro, inmediato, directo, objeto y nada más objeto (materia exterior). Así es cómo se perciben los cuerpos exteriores por medio del tacto general. El objeto puro tiene todas las necesidades que emanan de su definición; pero como siempre necesita asimismo participar de la idea, áun en tal estado de pureza refleja la idea á su modo, ó sea materialmente, como fuerza externa ó interna (mecanismo y temperatura), y también como calidad y cambio específico (propiedades químicas).

      
		2.º La representación del objeto se efectúa apareciendo el objeto como un objeto que, aunque material ó exterior tiene forma sujetiva respecto de otros objetos. Así figura el objeto, relativamente á otros objetos, como extensión en general y como fuerza en general del mecanismo exterior, esto es, como lo que tienen de general los cuerpos en cuanto realidades dadas en el espacio y en cuanto á su dinamismo propio. Aquí toma cuerpo exterior, digámoslo así, la generalidad de lo corpóreo, y este cuerpo no es un cuerpo como los demás, sino un cuerpo que al mismo tiempo no es cuerpo particular, y que, como exterior, se identifica, sin embargo, con los cuerpos particulares. Tales son la luz y el sonido.

      
		3.º La representación del objeto se hace apareciendo el objeto como dividido realmente en un objeto y un sujeto, particulares ambos, materiales, y en una relación de tal naturaleza que sólo tienen sentido el uno por el otro y constituyen un SISTEMA físico. Aquí representa la Física la totalidad (objeto y sujeto) de la manera que puede y debe representarla exteriormente; esto es, sin tener dentro de sí misma su última razón, puesto que en ella el sujeto físico sólo es sujeto relativamente á otro objeto; pero él es á su vez un objeto inconcebible sin un verdadero y genuino sujeto que le represente. Esta especie de sexualidad física es lo que se llama electricidad.

      
		La electricidad ó generación física consiste, no en los cambios físicos, ni en las trasformaciones materiales que son objeto de la Química, sino en la polarización material que determina todo linaje de cambios y trasformaciones.

      
		B. REALIZACIÓN DEL SUJETO.

      
		La objetivación ó realización del sujeto, ó la formación de las ideas consideradas en sí mismas y aparte de los objetos, en cuanto es posible hacer esta abstracción, comprende:

      
		1.º El sujeto se realiza como exterioridad, como un sujeto particular y sólo particular, objetivando con este exclusivo carácter la universalidad, ó sea la indefinición absoluta ó la negación de todo objeto que representa. Esta es la esfera del sentimiento ó de la conciencia, sin conciencia de sí propia.

      
		2.º El sujeto se realiza como interioridad ó generalidad relativamente á un sujeto particular ó exterior, por más que este sujeto particular sea á su vez la interioridad ó generalidad respecto de los objetos del mundo propiamente externo. Entonces se destaca la inteligencia ó la razón, que á su vez debe reconocerse como una inteligencia ó razón particular jamás comprendida por otra inteligencia que á su vez no necesite ser particular también desde otro punto de vista.

      
		3.º El sujeto se realiza como un todo, en el cual cada uno de los extremos vive por ó para el otro, figurando el lado objetivo de la función como hecho y el sujetivo como debiendo ser, como BIEN relativo, como un fin último, hecho y deshecho continuamente en la conciencia.

      
		C. REPRESENTACIÓN DEL OBJETO CON REALIZACIÓN SIMULTÁNEA DEL SUJETO.

     
		Finalmente, una sintetizacion más elevada que comprenda los dos aspectos de representación del objeto y realización del sujeto, llegando por grados á la mayor comprensión posible, nos conduce de nuevo á nuestro punto de partida, el hombre y el universo exterior, en su simultánea determinación, recíproca bajo un aspecto, y bajo otro independiente.

      
		1.º La representación del objeto con realización simultánea del sujeto se hace como pluralidad, particularidad, exterioridad. En las categorías anteriores contemplábamos de un modo abstracto la representación del objeto ó la realización del sujeto. Ahora las vemos en concreto en la totalidad de la función que unidas constituyen. El sujeto objeto es viviente, y puede vivir como simple exterioridad, como vegetal, que es el significado de la ley que acabamos de consignar.

      
		
        2.º La representación del objeto con realización simultánea del sujeto se hace además como unidad, generalidad, intimidad. Claro está que en este caso al carácter de la vida vegetal se agrega la vida de la conciencia, sin conciencia todavía de la conciencia misma. Esta es la esfera del animal ó del sentimiento realizado y viviente.

      
		3.º La representación del objeto con realización simultánea del sujeto se hace además como totalidad. Cúmplese entonces la más alta sintetizacion, definida ó determinada como tésis perpetua de otra síntesis, que sólo puede definirse reproduciendo el carácter de tésis, en una palabra, el ser inteligente, el hombre.

      
		Funcionando de nuevo el hombre como totalidad sistemática en relación con las series concretas ó particulares de que á su vez se considera como parte, determina los estadios de la actividad viviente, artística, religiosa y política, de donde resulta:

      
		1.º La objetivación de la idea humana en el campo de la naturaleza material: artes útiles y bellas.

      
		2.º La objetivación de la idea humana en la vida social ó política.

      
		3.º  La objetivación de la idea humana en el estadio sobrenatural (creencias religiosas).

      
		En resúmen: la Naturaleza simboliza el Espíritu; el Espíritu representa la Naturaleza; la razón humana representa la naturaleza bruta y la naturaleza especial del Espíritu, y simboliza además el espíritu común de la Naturaleza material y espiritual.

      
		En el vasto sistema que acabamos ele desarrollar, la Naturaleza es un miembro, una parte integrante, una totalidad ciertamente; pero totalidad subalterna desde un punto de vista superior, que, aunque más elevado, no es todavía la totalidad absoluta, sino siempre relativa y finita. La Naturaleza comprende el campo objetivo, el de la realidad genuina corpórea, que no puede considerarse como idea respecto de otra realidad, como género relativamente á otro dato particular. Esta realidad, empero, es parte integrante de una sujetivacion, de una función idealizadora, fuera de la cual no es dado concebirla, porque concebir es sujetivar ó idealizar en el sentido de conocer y reconocer. Es, pues, siempre particular, y no puede estudiarse prácticamente una Naturaleza en general, sino siempre naturalezas definidas y parciales.

      
		Ahora bien; puede una naturaleza parcial ser, no solamente un cuerpo caracterizado por un conjunto de fenómenos, sino un todo fenomenal respecto de otros cuerpos, y en este caso se halla el sér viviente con una vida vegetativa. Más allá cesa el dominio de la Naturaleza y comienza el del Espíritu.

      
		Concluyamos estableciendo decididamente que á la Naturaleza corresponde:

      
		1.º Todo aquello que en el campo de la realidad aparece como parte definida de un todo indefinido, como objeto determinado de un sujeto, indeterminado dentro del estadio natural, aunque indispensable siempre en otro estadio correlativo.

      
		2.º Aquellas totalidades relativas que, sin dejar de ser naturales, esto es, puramente objetivas, con una objetividad exterior y material en cuanto tienen de conocido ó conocible, son, sin embargo, un todo relativamente á los fenómenos disgregados que, sin principio ni fin colectivos, aparecen llenando el mundo de la realidad.

      
		Así, pues, nos ocuparemos en el análisis general que nos proponemos hacer de la Naturaleza: 1.º De la representación pura de los objetos. 2.º De la realización parcial y de la relativamente total, de la exterioridad y materialidad pura, ó lo que es lo mismo, de las nociones que corresponden al estadio físico-químico y á la biología orgánica.

      
		 

      CAPITULO II

      IDEA DE LA NATURALEZA

      
		 

      
		El estudio de la realidad, punto de mira especial de la ciencia de la Naturaleza, es también necesariamente alguna forma de intervención sujetiva; porque, al hacerse ideal la realidad, no puede menos de realizarse la idea, ó, por mejor decir, ambas frases significan, de dos modos diversos, una misma cosa. Conviene distinguir lo que en esta función común corresponde más propiamente á la realidad natural, ó más propiamente á su idea.

      
		Hay una Naturaleza real, y hay una idea de la Naturaleza: bajo el primer aspecto, la Naturaleza es contingente, finita; bajo el segundo aspecto, es relativamente necesaria, y, como dirían algunos, infinita. Se distinguen, pues, una Naturaleza real y una Naturaleza ideal, y es del caso saber, ante todo, si ambas existen por separado, si una de ellas no es más que aparente, ó si las dos se confunden constituyendo una sola verdad.

      
		La existencia de dos Naturalezas separadas es la antigua fórmula del dualismo, que no resuelve ninguna cuestión, porque ambas existencias necesitarían entonces estar comprendidas en otra más general, y las tres en otra superior, y así sucesivamente. No se llega así, por cierto, á la última palabra de la ciencia de la Naturaleza.

      
		Absorber una Naturaleza en otra, la real en la ideal, ó viceversa, haciendo á una de ellas positiva y sustancial, y á la otra negativa ó ilusoria, es un expediente cómodo para eludir la dificultad; pero impropio de la razón, ó sea de la reflexión que se consulta á sí misma para librarse de contradicción en sus procedimientos. Admitir un principio único, exclusivo, haciendo salir de él á viva fuerza lo que pertenece al principio opuesto, sólo podrá ser un recurso satisfactorio miéntras no se venga á observar la contradicción que envuelve.

      
		Por último, refundir lo ideal y lo real identificándolo por completo á pesar de su diferencia, si bien será proceder con más tino y penetración que en los casos anteriores, tendrá todavía el inconveniente de parecer un enigma indescifrable, que engendrará la confusión en todos los ámbitos de la Ciencia.

      
		El que se haya tomado el trabajo de seguir y elaborar por sí mismo el pensamiento que liemos procurado exponer en la presente obra, esperamos que haya llegado á una concepción afine con las anteriores y distinta sin embargo, bastante amplia para comprenderlas todas y bastante libre para no dejarse comprender á su vez en otra superior.

      
		La Naturaleza existe realmente, y también existe realmente su idea; pero estas dos existencias son compatibles, porque ninguna de ellas tiene carácter absoluto, y, por lo tanto, no se excluyen entre sí. Las dos forman un todo, no un todo estático, sino una totalización, algo que propende á hacerse total; todo ideal que no puede realizarse sino en parte. La parte realizada es objeto de la ciencia experimental; el todo bajo cuya influencia se realiza es un nuevo objeto ideal, que corresponde á la Filosofía de la Naturaleza.

      
		La Naturaleza existe como materia; pero esta Naturaleza material es parte de una función más comprensiva: también existe como idea; pero semejante idea, aunque es la idea de toda la Naturaleza, ante la cual aparecen los fenómenos naturales como partes efímeras; también es á su vez una parte de la función total, porque la función total es un proceso viviente, y ella figura en este proceso como parte del mismo, envuelta siempre en una totalidad superior. ¿Qué inconveniente habrá, pues, en que se aúnen dentro de la aspiración á un todo, imposible de constituir, partes diversas del mismo, por más que alguna de estas partes represente el todo relativamente á otras partes?

      
		Hecha esta aclaración, tratemos de definir la idea de la Naturaleza.

      
		No podría la Naturaleza ser representada, ni, por consiguiente, existir para representación alguna, sin una idea correspondiente. Esta idea es la idea de la Naturaleza, que á su vez constituye uno de los modos ó formas de la idea en general.

      
		La idea de la Naturaleza no es la idea universal, absoluta; la Naturaleza, aun considerada idealmente, no es todo en absoluto; ¿qué es, pues, la Naturaleza en su germina y legítima idea?

      
		La idea de la Naturaleza es la de aquel sistema que, sin dejar de ser parcial y finito, formando, como no puede ménos de formar, parte de otro sistema superior, comprende, sin embargo, la totalidad á su manera, exterior y realmente, en la esfera de los hechos, de las cosas determinadas y constituidas en virtud de su incesante determinación y constitución, que suponen paralelamente mayor determinabilidad.

      
		La Naturaleza es el sistema mismo, el todo; pero no el todo abstracto, del cual necesita distinguirse, sino el todo concreto, que á su vez es parte de otro todo. Todo que puede llamarse más propiamente todo que el todo abstracto, porque es todo concreto; pero también, y á la par, menos todo que el todo abstracto, porque no es todo en general, sino tal todo determinado y distinto de otros todos, siempre posibles.

      
		Siendo la Naturaleza el todo real hado, y constando el todo de idea y realidad, la Naturaleza es también idea y realidad concretas, determinadas, finitas, apareciendo para distinguirse, en frente de una idea y de una realidad abstractas, indeterminadas, infinitas, no absolutamente indeterminadas, sino determinadas como indeterminación y abstracción relativamente al estado determinado y concreto de la Naturaleza.

      
		La Naturaleza es todo, realidad é idea, pasión y acción (natura natarata, natura naturans), espacio y tiempo, cantidad y calidad, causa y efecto; pero todo esto en concreto, en particular, en el estadio objetivo, caracterizándose por su distinción de un sujeto más alto, ó totalidad abstracta, que hace figurar como parte la totalidad propia de la Naturaleza.

      
		Ahora bien; la Naturaleza en sus realidades particulares, ó lo que pudiera llamarse Naturaleza real, está, respecto de la idea de la Naturaleza, en la misma relación que la Naturaleza entera, real é ideal, respecto de la idea absoluta ó el sujeto total de que se distingue. Naturaleza real es cada cosa concreta, determinada, presente; es la concepción empírica de la producción de los fenómenos en la experiencia. Idea de la Naturaleza es el fondo común y necesario de esas producciones particulares y accidentales; es la síntesis de ese análisis, el sistema único de esos múltiples elementos que llenan los ámbitos de la realidad. Constituyen la Naturaleza real uno y otro, y otro... fenómeno natural, indefinidamente, La idea de la Naturaleza comprende las generalidades de todo fenómeno natural, las leyes necesarias que hacen posible la experiencia física.

      
		El empirismo no puede, en rigor, pasarse sin la Ciencia; el sistema es indispensable; sólo que la Ciencia y el sistema pueden ser más ó menos, en la inteligencia que los concibe, la verdadera Ciencia sistemática, sin dejar nunca de serlo de alguna manera.

      
		Estamos interesados en llegar á la verdad respecto del sistema, con no menos razón que en llegar á la verdad respecto de los hechos particulares. Esto último, sin embargo, parece en nuestros tiempos lo más esencial, y, como era consiguiente, se mira con desden las doctrinas y las épocas en que se prestaba á la teoría una atención preferente, abandonando el estudio de los hechos á que se aplica.

      
		¿Diremos nosotros con muchos filósofos antiguos y algunos modernos, entre cuyo número descuella Hegel, que lo esencial es la idea de la Naturaleza, y que los hechos particulares son secundarios y como accesorios, y casi despreciables? Nos guardaremos de hacerlo así. Aunque consideramos á la idea como todo, y en este sentido la realidad física es parte, no podemos olvidar que semejante todo es abstracto, y que el todo concreto — parcial también bajo otro punto de vista — corresponde á la misma realidad, sin que sea de despreciar, ni pueda eliminarse, ninguno de estos aspectos.

      
		Mas no por ser abstracta la idea de la Naturaleza, deja de constituir una necesidad perentoria respecto de los hechos particulares; bueno es enriquecerse con éstos, pero bueno es también realizar aquélla de una manera conveniente. Lo primero pertenece á las ciencias particulares, á la Física, á la Química, á la Biología; lo segundo, es propiamente la Filosofía de la Naturaleza.

      
		Una buena Filosofía de la Naturaleza no dará de sí, ciertamente, ningún hecho particular, concreto y determinado; pero hará concebir sanas ideas acerca de la materia en general, del movimiento y de sus leyes, del calor, de la luz, del sonido, de la electricidad, de las trasformaciones químicas, de los procedimientos de la vida orgánica; podrá servirnos para medir nuestras fuerzas y las probabilidades del porvenir; nos señalará el camino que debemos adoptar en nuestras teorías; pondrá un término al período de las hipótesis gratuitas; será un desengaño anticipado para las ilusorias esperanzas de muchos, y llevará el orden y la templanza á la discusión y crítica de los hechos de la Naturaleza. Sin reemplazar á los hechos mismos, que deben adquirirse por otro conducto, será su luz y su guía, anticipando en parte los resultados y evitando no pocos extravíos.

      
		Vamos á ver, no lo que es la Naturaleza, sino lo que es necesario que sea en su identidad con el Espíritu, y en su distinción del Espíritu abstracto. Estableceremos así su posibilidad en general, y deslindaremos los hechos posibles sin descender nunca del estadio de la generalidad, y sin llegar á lo concreto y particular. Hay continuidad entre estos dos polos, y la luz sólo se hace entre ellos; pero nosotros miraremos el todo desde el polo de la idea, deteniéndonos antes de llegar al opuesto. Esta es una ciencia, como la Geometría, que se ocupa en generalidades abstractas, sin recaer jamás en ningún cuerpo determinado; pero nuestro procedimiento no puede ser geométrico, ni en general matemático; porque en la Naturaleza sólo es fija una parte, y en su todo se combinan la fijeza y la movilidad; no domina el ser sólo, sino el sér y el no ser, determinándose mutuamente; y lo que digamos en general no puede tener el aspecto de una construcción que dura, sino el de una formación que pasa, dejando sólo en medio de su curso símbolos que la representan en parte y nunca en totalidad.

      
		Así como el matemático se afana por asignar fórmulas exactas, por marcar límites fijos, por llegar á resultados invariables, finitos; nosotros nos afanamos en la Filosofía de la Naturaleza por relacionar lo inmutable con lo mudable; por extender sobre toda la luz de la abstracción material la sombra desvanecida de la abstracción espiritual; sobre lo positivo lo negativo, á fin de que resulte así el conocimiento concreto, verdadero, exacto, de la formación ó la producción de los seres naturales, que es la función común de las funciones todas del mundo físico.

      
		La ciencia de la Naturaleza consta de leyes particulares, definidas dentro de una totalidad siempre indefinida, y de una legislación propia, que traduce simultáneamente la definición y la indefinición sistemáticas en el estadio del mundo material y exterior; á diferencia de las Matemáticas, que constan, por el contrario, de verdades universales, relativas á la tésis abstracta de la definición, separada artificiosamente de la indefinición que la acompaña.

      
		Las Matemáticas no son la idea, sino más bien el ideal de la ciencia de la Naturaleza; si ésta fuera absoluta, si no hubiera otra física que la física estática, todo en ella sería positivo y matemáticamente exacto; pero la Naturaleza, aunque distinta del Espíritu, le refleja á su modo; se niega á sí misma; se limita y modifica; se destruye y fecunda parte por parte, y aunque siempre material y exterior, tiene también su lado relativamente inmaterial é interior. No subsiste eterna, sino que pasa; no es sólo lo que es, sino también lo que no es y puede ser: algo contingente é instable, que no tiene otras leyes necesarias que las de su propia contingencia é instabilidad.

      
		Pero en medio de semejante anarquía, hay grados de orden preciosos para la Ciencia. La ley experimental es una transacción entre la ley necesaria, matemática, y la falta absoluta de ley. Se aspira á eliminar este último extremo en beneficio del primero, y por eso las Matemáticas son el ideal de la ciencia de la Naturaleza.

      
		Mas no será inútil advertir que semejante ideal, como todos, se halla providencialmente alejado de la esfera de las cosas realizables. Baste considerar que, suponiéndole por una hipótesis gratuita completamente realizado, desaparecería como ideal, llevando consigo el campo entero de la experiencia, y, por consiguiente, el de la vida física y moral del hombre, y sumiendo el Universo en el caos de lo indistinto. Para tenerlo todo medido y contado sin riesgo de error alguno, sería preciso que las cosas no sucedieran, sino que hubieran ya sucedido todas, faltando repentinamente la serie de los tiempos y muriendo cuanto vive, lo cual se concibe hoy porque no se ha realizado: pero de otro modo, ni áun se podría concebir.

      
		En una palabra: entre la Naturaleza considerada aparte como un objeto inmóvil, y el Espíritu que al estudiarla segregamos de nuestra consideración, hay un círculo necesario y perpetuo, que conviene reconocer y confesar, en vez de esforzarse temerariamente en romperlo. Supuesta, pues, la unidad indisoluble de semejante círculo, hé aquí el punto de vista que elegimos, y en el cual nos establecemos para el estudio genérico de la Naturaleza. Tomamos por objeto lo dado y exterior, en cuanto necesario en general para lo interior y no dado; en cuanto sistema parcial ó totalidad sistemática, que excluye formalmente el espíritu ó la idea, lo posible y no determinado, la abstracción de la totalidad, y sin embargo, la simboliza á su manera.

      
		Las necesidades de este todo parcial serán sin duda las mismas que se reconocen en el todo abstracto; pero con el carácter que es propio del estadio donde se concretan, y donde vienen así á constituir las leyes generales de la Naturaleza.

      
		 

      CAPITULO III

      DIVISION DEL ESTUDIO DE LA NATURALEZA

      
		 

      
		La división del estudio de la Naturaleza será una primera pero rápida análisis que haremos en el campo total de la idea de la Naturaleza.

      
		En la Naturaleza aparece lo exterior como exterior, lo interior como exterior, y últimamente también como exterior la síntesis que resulta de la unión de todo lo exterior, áun lo relativamente interno, con una interioridad más elevada ó que aparece como interioridad respecto de la interioridad misma de la Naturaleza. Estas tres secciones se designan en el estadio científico con los nombres de Física, Química y Biología orgánica ó vegetativa.

      
		En la Física, ó bajo el coeficiente de exterioridad realizada de tal modo que ya no sea interioridad respecto de otra exterioridad; bajo tal coeficiente, decimos, cabe todo el sistema humano, realizado á la manera que puede realizarse en tal esfera: físicamente, ó en la exterioridad definitiva de la Creación, que se destaca á cada momento como parte de la función común en que figura.

      
		Puede, por lo tanto, el fenómeno físico realizar á su modo las diversas categorías de la inteligencia: en su definición absoluta es la materia inerte; en su definición limitada por la indefinición es movimiento (externo ó mecánico, interno ó termológico); en su determinación mutua de los cambios, es fuerza y tendencia; en su generalidad, representada exteriormente como una especie de pensamiento físico, es luz y sonido, y en todo su sistema de múltiples determinaciones, función eléctrica.

      
		En la Química aparece ya un carácter de interioridad relativamente á la Física. Lo interior del sistema universal viviente se realiza aquí como exterioridad natural; pero exterioridad que constituye el lado interno de la materia bruta.

      
		El lado puramente externo lo absorbía todo bajo la tésis de cantidad. La Química se destaca oponiendo á esta tésis una diferencia radical: la calidad. El átomo representa la calidad química en general, el fenómeno cualitativo material en su inmovilidad abstracta. La definición y la indefinición cualitativas son el cambio ó reacción química. La determinación mutua de estos cambios traduce en su esfera la fuerza, la tendencia y la producción del fenómeno químico en general.

      
		La Biología, á su vez, reproduce todas las funciones físico-químicas con un nuevo coeficiente, que es la determinación é indeterminación, no ya mutuas, sino autonómicas, de las funciones propias de una totalidad corpórea determinada; y desde este punto de vista cambian de valor y de forma todos los fenómenos y leyes del mundo inorgánico.

      
		Sin insistir más en estas consideraciones, que han de encontrar en lugar oportuno el desarrollo que les corresponde, continuemos nuestra tarea siguiendo el camino que acabamos de indicar.



    

  
    

		 

	  
	  TÍTULO II

      
		 

      ESTUDIO FÍSICO DE LA NATURALEZA

      
		 

      Orden 1º— Física descriptiva (historia natural)

      
		 

      CAPITULO PRIMERO

      LOS CUERPOS

      
		 

      
		Entendemos por materia los cuerpos en general, y por cuerpo una materia dada en particular. Cuerpo y materia son, como queda dicho anteriormente, lo exterior, lo determinado, lo concreto parcial, en su oposición necesaria á lo interior, á lo indeterminado, á lo abstracto y total. Dado este carácter, la materia es la idea de los cuerpos: los cuerpos son la realidad de la materia.

      
		Aparecen, pues, los cuerpos como el lado objetivo de la función total humana.

      
		Como la unidad de esta función es indisoluble, á pesar de la diversidad de sus elementos, toda ella se reproduce en los cuerpos idéntica á sí misma, pero distinta en cuanto la afecta en todos sus desenvolvimientos el coeficiente del carácter corpóreo.

      
		La función total humana tiene un aspecto sintético y un aspecto analítico. Como síntesis, es el hombre funcionando real é idealmente: como análisis, es cada uno de los elementos.
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